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2-8 DE MAYO
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 SAMUEL
27-29
“La estrategia militar de David”
it-1 79
Ak ís
Cuando David hu ía de Sa úl, se refugi ó dos
veces en el territorio del rey Ak ís. La primera
vez, cuando sospecharon que era un ene-
migo, simul ó estar loco, y Ak ís lo dej ó ir
sin hacerle da ño por considerarlo inofensivo.
(1Sa 21:10-15; Sl 34, encab. y 56, encab.)
La segunda vez David fue con 600 guerreros
y sus familias, y Ak ís les permiti ó vivir en
Ziqlag. Durante el a ño y cuatro meses que
permanecieron all í, Ak ís pensaba que David
y los suyos hac ían incursiones en los pueblos
de Jud á, mientras que la realidad era que sa-
queaban a los guesuritas, los guirzitas y los
amalequitas. (1Sa 27:1-12.) Fue tan completo
el enga ño, que Ak ís hasta convirti ó a David
y sus hombres en su guardia personal cuan-
do los filisteos preparaban un ataque contra
el rey Sa úl, pero debido a la insistencia de
los otros “se ñores del eje” de los filisteos, en
el último momento David y los suyos fueron
enviados de regreso a Ziqlag. (1Sa 28:2; 29:
1-11.) Parece ser que cuando David lleg ó a
ser rey y guerre ó contra Gat, no dio muerte
a Ak ís, pues el registro indica que todav ía vi-
v ía durante el reinado de Salom ón. (1Re 2:
39-41; v éase GAT.)

w21.03 4 p árr. 8
J óvenes, ¿c ómo pueden ganarse la con-
fianza de los dem ás?
8 Veamos otra situaci ón dif ícil que enfren-
t ó David. Despu és de ser ungido para ser

rey, tuvo que esperar muchos a ños antes de
empezar a gobernar (1 Sam. 16:13; 2 Sam.
2:3, 4). ¿Qu é lo ayud ó a esperar con pa-
ciencia? En lugar de quedarse de brazos
cruzados por el des ánimo, se concentr ó en
lo que s í pod ía hacer. Por ejemplo, mien-
tras viv ía como fugitivo en territorio filisteo,
aprovech ó la oportunidad para luchar contra
los enemigos de Israel. As í protegi ó los l ími-
tes del territorio de Jud á (1 Sam. 27:1-12).

it-2 368 p árr. 6
Mentira
El que en la Biblia se condene claramente
la mentira maliciosa no significa que una
persona est é obligada a divulgar informa-
ci ón ver ídica a quien no tenga derecho a
conocerla. Jesucristo aconsej ó: “No den lo
santo a los perros, ni tiren sus perlas delan-
te de los cerdos, para que nunca las huellen
bajo los pies, y, volvi éndose, los despeda-
cen a ustedes”. (Mt 7:6.) Por esta raz ón en
ciertas ocasiones Jes ús se abstuvo de dar
informaci ón completa o respuestas directas
a ciertas preguntas, pues ese proceder po-
dr ía haber causado dificultades innecesarias.
(Mt 15:1-6; 21:23-27; Jn 7:3-10.) El compor-
tamiento de Abrah án, Isaac, Rahab y Eliseo
al informar err óneamente u ocultar parte de
los hechos a quienes no eran adoradores de
Jehov á tuvo esa misma motivaci ón. (G é 12:
10-19; cap. 20; 26:1-10; Jos 2:1-6; Snt 2:25;
2Re 6:11-23.)

Busquemos perlas escondidas
w10 1/1 20 p árrs. 5, 6
¿Pueden ayudarnos los muertos?
Reflexionemos en la siguiente idea. Se-
g ún ense ña la Biblia, cuando una persona
muere, “vuelve a su suelo” y “perecen
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sus pensamientos” (Salmo 146:4). Ade-
m ás, tanto Sa úl como Samuel sab ían que
Dios desaprueba las pr ácticas espiritistas.
De hecho, tiempo antes, el propio rey hab ía
tomado medidas para erradicarlas del pa ís
(Lev ítico 19:31).

Por lo tanto, aun en el caso de que el es-
p íritu del fiel Samuel siguiera vivo, ¿habr ía
desobedecido a Dios colaborando con una
m édium para comunicarse con Sa úl? Ade-
m ás, si Jehov á no quer ía responder a las
s úplicas de Sa úl, ¿podr ía una simple m édium
obligar a Dios a hablar con el rey a trav és de
Samuel? No, ni mucho menos. Est á claro
que ese “Samuel” no era el profeta de Dios
que hab ía muerto. En realidad, se trataba de
un demonio que se hizo pasar por Samuel.

9-15 DE MAYO
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 SAMUEL
30, 31
“Recurra a Jehov á para fortalecerse”

w06 1/8 28 p árr. 12
Temamos a Jehov á y seremos felices
12 Como hemos visto, el temor de Jehov á
impidi ó que David pecara. Pero hizo algo
m ás: lo fortaleci ó para actuar con sabi-
dur ía y decisi ón en momentos dif íciles.
Cuando hu ía de Sa úl, David y sus hom-
bres se refugiaron durante un a ño y cuatro
meses en Ziqlag, en territorio filisteo (1 Sa-
muel 27:5-7). En cierta ocasi ón en que los
hombres estaban ausentes, una partida de
amalequitas saque ó y quem ó la ciudad, lle-
v ándose a las mujeres, los ni ños y el ganado.
Al regresar y ver lo ocurrido, David y sus
compa ñeros se pusieron a llorar. Sin em-
bargo, el dolor de los hombres pronto se

convirti ó en amargura, e incluso hablaron de
apedrear a David. Aunque estaba afligido,
este no cay ó en la desesperaci ón (Prover-
bios 24:10). Impulsado por su temor de Dios,
“recurri ó a fortalecerse mediante Jehov á”.
Con el respaldo divino, él y sus hombres al-
canzaron a los amalequitas y recuperaron
todo lo que era suyo (1 Samuel 30:1-20).

w12 15/4 30 p árr. 14
Jehov á nos resguarda para la salvaci ón
14 David afront ó muchas circunstancias dif í-
ciles en la vida (1 Sam. 30:3-6). Las
palabras que escribi ó bajo inspiraci ón
muestran que Jehov á era muy consciente
de sus sentimientos (l éanse Salmo 34:18
y 56:8). Y claro, tambi én est á al tanto de
los nuestros. Cuando nos invade la triste-
za y estamos “quebrantados de coraz ón” o
“aplastados en esp íritu”, él se acerca a nues-
tro lado. Esto en s í ya nos reconforta, como
le sucedi ó a David, quien dijo en uno de sus
c ánticos: “Estar é gozoso y me regocijar é en
tu bondad amorosa, puesto que has visto mi
aflicci ón; has sabido acerca de las angustias
de mi alma” (Sal. 31:7). Pero Dios no solo
conoce nuestros problemas, sino que nos
sostiene d ándonos consuelo y ánimo. Y uno
de los medios que emplea para ello son las
reuniones cristianas.

Busquemos perlas escondidas
w05 15/3 24 p árr. 8
Puntos sobresalientes del libro de Prime-
ro de Samuel
30:23, 24. Esta decisi ón, basada en N úme-
ros 31:27, muestra que Jehov á valora a los
que desempe ñan un papel de apoyo en la
congregaci ón. Por eso, cualquier cosa que
estemos haciendo, “trabaje[mos] en ello de
toda alma como para Jehov á, y no para los
hombres” (Colosenses 3:23).
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16-22 DE MAYO
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 SAMUEL 1-3
“¿Qu é aprendemos de la canci ón ‘El
arco’?”
w00 15/6 13 p árr. 9
Honremos a quienes se ha dado autoridad
sobre nosotros
9 ¿Se sinti ó David afligido por este maltrato?
“Hay [...] tiranos que de veras buscan mi
alma”, clam ó a Jehov á (Salmo 54:3). Luego
derram ó su coraz ón ante él: “L íbrame de mis
enemigos, oh Dios m ío. [...] Los fuertes lan-
zan un ataque contra m í, no por sublevaci ón
de parte m ía, ni pecado alguno de parte m ía,
oh Jehov á. Aunque no hay error, corren y se
alistan. Despierta, s í, a mi llamar, y ve” (Sal-
mo 59:1-4). ¿Nos hemos sentido alguna vez
de la misma manera, cuando una persona
que tiene autoridad nos trata mal sin que le
hayamos hecho nada? David nunca dej ó de
respetar a Sa úl. Cuando este muri ó, en vez
de alegrarse, compuso el siguiente canto f ú-
nebre: “Sa úl y Jonat án, los amables y los
agradables durante su vida [...]. M ás veloces
que las águilas eran ellos, m ás poderosos
que los leones eran. Oh hijas de Israel, llo-
ren por motivo de Sa úl” (2 Samuel 1:23, 24).
¡Qu é buen ejemplo de verdadero respeto al
ungido de Jehov á pese al maltrato de que
fue objeto!

w12 15/4 10 p árr. 8
La traici ón: terrible marca de nuestros
tiempos
8 La Biblia tambi én contiene muchos ejemplos
de lealtad. Examinemos dos de ellos para ver
qu é podemos aprender. Comencemos por un
hombre que demostr ó su lealtad a David: Jo-
nat án. Dado que era el hijo mayor del rey Sa úl,
ten ía todas las probabilidades de heredar el
trono de Israel. Sin embargo, Jehov á eligi ó

a David para ese puesto. En vez de poner-
se celoso, Jonat án respet ó la decisi ón divina.
Y lejos de considerarlo como un rival, “la mis-
ma alma de Jonat án se lig ó con el alma de
David” y le jur ó lealtad. Hasta le regal ó algu-
nas de sus prendas de vestir, su espada, su
arco y su cintur ón, lo cual implicaba recono-
cer su dignidad real (1 Sam. 18:1-4). Adem ás,
hizo todo lo que pudo para “fortalecerle la
mano”, arriesgando incluso su propia vida al
defenderlo ante Sa úl, su padre. Y lealmente
anim ó a su amigo con estas palabras: “T ú
mismo ser ás rey sobre Israel, y yo mismo lle-
gar é a ser segundo a ti” (1 Sam. 20:30-34;
23:16, 17). No es de extra ñar que, a la muer-
te de Jonat án, David expresara su dolor y el
cari ño que le ten ía en una conmovedora can-
ci ón (2 Sam. 1:17, 26).

Busquemos perlas escondidas
it-1 1122 p árr. 2
Hermano, hermana
Estos t érminos tambi én se aplican a los que
est án unidos en una causa com ún y tienen
metas y prop ósitos similares. Por ejemplo, el
rey Hiram de Tiro llam ó al rey Salom ón mi
hermano, no solo por tener su mismo rango
y posici ón, sino posiblemente tambi én por
sus intereses mutuos en suministrar madera
y otros materiales para la construcci ón del
templo. (1Re 9:13; 5:1-12.) “¡Miren! ¡Qu é bue-
no y qu é agradable es que los hermanos
moren juntos en unidad!”, escribi ó David, in-
dicando que la paz y unidad de los hermanos
carnales no depende solo de su parentes-
co. (Sl 133:1.) El afecto y el inter és mutuos,
no el parentesco, es lo que llev ó a David a
llamar hermano a Jonat án. (2Sa 1:26.) Tam-
bi én se llama hermanos a compa ñeros que
tienen una naturaleza y disposici ón simila-
res, aunque sean malas. (Pr 18:9.) El t érmino
“hermana” se usa en sentido amplio para
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referirse tambi én a todas las mujeres de una
misma naci ón. (N ú 25:17, 18.) A veces pod ía
hacer referencia a naciones o ciudades que
ten ían una relaci ón estrecha o que llevaban
a cabo pr ácticas morales similares. (Jer 3:7-
10; Eze 16:46, 48, 49, 55; 23:32, 33.)

23-29 DE MAYO
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 SAMUEL 4-6
“Mantengamos un temor sano a desa-
gradar a Jehov á”
w05 15/5 17 p árr. 7
Puntos sobresalientes del libro de Segun-
do de Samuel
6:1-7. Aunque las intenciones de David eran
buenas, su idea de llevar el Arca en un carrua-
je iba en contra del mandamiento divino y
no tuvo éxito (


Éxodo 25:13, 14; N úmeros 4:

15, 19; 7:7-9). Cuando Uzah agarr ó el Arca
tambi én se demostr ó que las buenas intencio-
nes no cambian los requisitos de Dios.

w05 1/2 27 p árr. 20
Jehov á siempre hace lo que es justo
20 Recordemos que Uzah no desconoc ía los
mandamientos de Dios. El Arca estaba rela-
cionada con la presencia de Jehov á. La Ley
estipulaba que no deb ían tocarla perso-
nas no autorizadas y advert ía expl ícitamente
que los infractores ser ían castigados con la
muerte (N úmeros 4:18-20; 7:89). Por lo tan-
to, el traslado de este cofre sagrado no era
una tarea que se pudiera tomar a la ligera.
Aunque Uzah no era sacerdote, al parecer
era levita, por lo que deb ía conocer bien la
Ley. Adem ás, unos a ños atr ás el Arca se
hab ía llevado a la casa de su padre para
guardarla en lugar seguro (1 Samuel 6:20-
7:1). Hab ía permanecido all í unos setenta
a ños, hasta que David decidi ó trasladarla.

De modo que Uzah seguramente hab ía esta-
do al tanto de las leyes relativas al Arca
desde que era peque ño.

w05 1/2 27 p árr. 21
Jehov á siempre hace lo que es justo
21 Como ya se mencion ó, Jehov á puede leer
los corazones. Dado que su Palabra califica
de “acto irreverente” lo que hizo Uzah, es
posible que Jehov á viera alguna motivaci ón
ego ísta que no se revela expresamente en el
relato. ¿Era tal vez un hombre insolente, pro-
penso a tomarse demasiadas atribuciones?
(Proverbios 11:2.) ¿Pudiera ser que se creye-
ra muy importante al llevar delante de todos
el Arca que su familia hab ía guardado en la
intimidad? (Proverbios 8:13.) ¿Ten ía tan poca
fe que pens ó que la mano de Jehov á era
muy corta para sujetar el cofre sagrado que
simbolizaba Su presencia? Sea como fuere,
podemos estar convencidos de que Jehov á
hizo lo que era justo. Probablemente vio algo
en el coraz ón de Uzah que lo llev ó a eje-
cutar Su sentencia con rapidez (Proverbios
21:2).

Busquemos perlas escondidas
w96 1/4 29 p árr. 1
Arroje siempre su carga sobre Jehov á
Parte de la responsabilidad por lo ocurrido
reca ía en David, pues él era el rey. Su reac-
ci ón en aquellos momentos prueba que
incluso las personas que tienen una buena
relaci ón con Jehov á, a veces reaccionan mal
ante situaciones dif íciles. Primero se encole-
riz ó y, despu és, le dio miedo. (2 Samuel 6:
8, 9.) Su relaci ón de confianza con Jehov á
se vio sometida a una severa prueba. Por
lo visto, en aquella ocasi ón David no arro-
j ó su carga sobre Jehov á, no obedeci ó Sus
mandatos. ¿Pudiera ser ese nuestro caso a
veces? ¿Culpamos a Jehov á de problemas



que nos sobrevienen por haber pasado por
alto sus instrucciones? (Proverbios 19:3.)

30 DE MAYO A 5 DE JUNIO
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 SAMUEL 7, 8
“Jehov á hace un pacto con David”
w10 1/4 20 p árr. 3
La promesa de un reino estable
A Jehov á le conmueve el deseo sincero de
David. As í que, en vista de la devoci ón de
su siervo y en armon ía con su prop ósito,
hace un pacto con él: Jehov á levantar á a al-
guien del linaje real de David que reinar á
para siempre. Nat án le comunica a David
la solemne promesa de Dios: “Tu casa y tu
reino ciertamente ser án estables hasta tiem-
po indefinido delante de ti; tu mism ísimo
trono llegar á a ser un trono firmemente es-
tablecido hasta tiempo indefinido” (vers ículo
16). ¿Qui én es el Heredero permanente de
este pacto que gobernar á para siempre?
(Salmo 89:20, 29, 34-36.)

w10 1/4 20 p árr. 4
La promesa de un reino estable
Jes ús de Nazaret fue un descendiente de
David. De hecho, el ángel que anunci ó su na-
cimiento dijo: “Jehov á Dios le dar á el trono
de David su padre, y reinar á sobre la casa de
Jacob para siempre, y de su reino no habr á
fin” (Lucas 1:32, 33). Est á claro, entonces,
que el pacto con David se cumple en Jesu-
cristo. No obtuvo su cargo en este gobierno
por votaci ón popular, sino por una promesa
solemne de Dios, que le da el derecho a go-
bernar para siempre. Y no olvidemos que las
promesas de Dios jam ás dejan de hacerse
realidad (Isa ías 55:10, 11).

w14 15/10 10 p árr. 14
Tenga fe absoluta en el Reino
14 Nos referimos al pacto con David (lea

2 Samuel 7:12, 16). Mediante ese pacto,
Jehov á le asegur ó a aquel rey del antiguo
Israel que el Mes ías ser ía un descendien-
te suyo (Luc. 1:30-33). As í se ñal ó con m ás
precisi ón por qui én vendr ía la descendencia.
Estableci ó que un heredero de David ten-
dr ía “el derecho legal” al trono del Reino
mesi ánico (Ezeq. 21:25-27). Por medio de
Jes ús, el reinado de David “ser á firme-
mente establecido por tiempo indefinido”.
De hecho, “su descendencia misma resul-
tar á ser aun hasta tiempo indefinido, y su
trono [durar á tanto] como el sol” (Sal. 89:
34-37). El reinado del Mes ías jam ás se vol-
ver á corrupto, y sus logros durar án para
siempre.

Busquemos perlas escondidas

it-2 1168 p árr. 1
Últimos d ías
La profec ía de Balaam. Antes de que los is-
raelitas entraran en la Tierra Prometida, el
profeta Balaam le dijo a Balac, el rey de
Moab: “Ven, s í, d éjame avisarte lo que este
pueblo [de Israel] har á a tu pueblo des-
pu és, en el fin de los d ías. [...] Una estrella
ciertamente saldr á de Jacob, y un cetro ver-
daderamente se levantar á de Israel. Y él
ciertamente partir á las sienes de la cabeza
de Moab y el cr áneo de todos los hijos de tu-
multo de guerra”. (N ú 24:14-17.) En el primer
cumplimiento de esta profec ía, la “estrella”
fue el rey David, quien subyug ó a los moa-
bitas. (2Sa 8:2.) Es obvio, por lo tanto, que
en esta profec ía en particular, el “fin de los
d ías” empez ó cuando David se convirti ó en
rey, y como David fue un tipo prof ético de
Jes ús como Rey mesi ánico, la profec ía de
Balaam tambi én aplicar ía al tiempo en que
Jes ús someta a todos sus enemigos. (Isa
9:7; Sl 2:8, 9.)
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6-12 DE JUNIO
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 SAMUEL
9, 10
“David mostr ó amor leal”
w06 15/6 14 p árr. 6
Es posible encontrar la felicidad
“Feliz es cualquiera que obra con conside-
raci ón para con el de condici ón humilde”,
escribi ó David, y a ñadi ó: “En el d ía de cala-
midad Jehov á le proveer á escape. Jehov á
mismo lo guardar á y lo conservar á vivo. Ser á
pronunciado feliz” (Salmo 41:1, 2). El amor
y consideraci ón que David le mostr ó a Me-
fib óset, el hijo cojo de su querido amigo
Jonat án, es un ejemplo de la manera como
hemos de tratar a los de condici ón humilde
(2 Samuel 9:1-13).

w05 15/5 17 p árr. 11
Puntos sobresalientes del libro de Segun-
do de Samuel
9:1, 6, 7. David cumpli ó su promesa. Noso-
tros tambi én debemos esforzarnos por ser
personas de palabra.

w02 15/2 14 p árr. 10
Sobrellevaron las espinas en la carne
10 Transcurridos algunos a ños, el rey David,
por el gran amor que le hab ía profesado a
Jonat án, manifest ó bondad amorosa a su
hijo, de modo que le entreg ó toda la pro-
piedad de Sa úl y design ó a Zib á, servidor
del antiguo rey, para que cuidara el terre-
no. Adem ás, dijo a Mefib óset: “T ú mismo
comer ás pan a mi mesa constantemente”
(2 Samuel 9:6-10). Es muy probable que
la bondad amorosa de David confortara a
aquel hombre y contribuyera a hacer menos
dolorosa su discapacidad. Esta es una mag-
n ífica lecci ón para nosotros, pues tambi én
tenemos que ser bondadosos con quienes
luchan contra una espina en la carne.

Busquemos perlas escondidas
it-1 284
Barba
En la antig üedad muchos pueblos del Orien-
te, entre los que se contaban los israelitas,
consideraban la barba como una prueba de
dignidad varonil. La ley de Dios dada a Israel
prohib ía cortarse “los mechones de sus la-
dos”, es decir, el pelo que se deja crecer en
cada uno de los dos carrillos, as í como la ex-
tremidad de la barba. (Le 19:27; 21:5.) Esta
prohibici ón seguramente se deb ía a que en-
tre algunos pueblos paganos esta pr áctica
ten ía connotaciones religiosas.

13-19 DE JUNIO
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 SAMUEL
11, 12
“No deje que los malos deseos lo con-
trolen”
w21.06 17 p árr. 10
Podemos escapar de las trampas de Sa-
tan ás
10 Veamos el caso del rey David. Jehov á le
hab ía dado much ísimas cosas, como rique-
zas, prestigio y la victoria sobre muchos de
sus enemigos. David estaba muy agradecido
por ello y dijo que todo lo que Dios le hab ía
dado era m ás de lo que pod ía contar (Sal.
40:5). Pero, en cierto momento, se volvi ó
codicioso y se olvid ó de lo que Jehov á le ha-
b ía dado. Quer ía m ás. Aunque ten ía varias
esposas, empez ó a desear a la esposa de
otro hombre, algo que Jehov á condenaba.
La mujer se llamaba Bat-Seba y el espo-
so era un hitita llamado Ur ías. David fue
ego ísta, cometi ó adulterio con Bat-Seba y la
dej ó embarazada. Por si todo eso no fuera
suficiente, se las arregl ó para que mataran
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a Ur ías (2 Sam. 11:2-15). ¿En qu é estaba
pensando? ¿Crey ó que Jehov á no lo estaba
viendo? Despu és de tanto tiempo siendo fiel
a Jehov á, acab ó cediendo al ego ísmo y la
codicia, y lo pag ó muy caro. Afortunadamen-
te, con el tiempo David confes ó su pecado y
se arrepinti ó. ¡Y qu é agradecido estaba de
que Jehov á lo hubiera perdonado! (2 Sam.
12:7-13).

w19.09 17 p árr. 15
Estemos dispuestos a someternos a
Jehov á
15 Jehov á nombr ó a David no solo cabeza de
su familia, sino de toda la naci ón de Israel.
Como era el rey, ten ía mucho poder. Pero en
ocasiones lo us ó mal y cometi ó graves erro-
res (2 Sam. 11:14, 15). Aun as í, demostr ó que
se somet ía a Jehov á aceptando su correcci ón.
Le abri ó su coraz ón en oraci ón y trat ó por
todos los medios de seguir su gu ía (Sal. 51:1-
4). Adem ás, tuvo la suficiente humildad como
para aceptar los buenos consejos tanto de
hombres como de mujeres (1 Sam. 19:11, 12;
25:32, 33). Aprendi ó de sus errores y centr ó
su vida en servir a Jehov á.

w18.06 17 p árr. 7
Usemos las leyes y los principios divinos
para educar la conciencia
7 No es necesario que suframos las con-
secuencias de desobedecer a Dios para
aprender lecciones valiosas. Podemos apren-
derlas leyendo en la Biblia sobre los errores
que cometieron otras personas y meditan-
do en ellos. Proverbios 1:5 dice: “El sabio
escucha y absorbe m ás instrucci ón”. Esta
instrucci ón o ense ñanza viene de Dios, y
es la mejor que existe. Por ejemplo, pense-
mos en cu ánto sufri ó David al desobedecer
a Dios y cometer adulterio con Bat-seba
(2 Sam. 12:7-14). Mientras leemos este pasa-
je, podemos reflexionar en preguntas como

estas: “¿C ómo pudo ahorrarse David todo
ese sufrimiento? Si yo me encontrara en
una situaci ón parecida, ¿qu é har ía? ¿Huir ía,
como hizo Jos é, o caer ía en la tentaci ón,
como David?” (G én. 39:11-15). Si pensamos
en las consecuencias del pecado, reforzamos
el odio que sentimos por lo malo.

Busquemos perlas escondidas
it-1 639 p árr. 3
David
Pero Jehov á hab ía visto sus hechos y puso al
descubierto el comportamiento reprensible de
David. Si Jehov á hubiese permitido que se
les juzgara de acuerdo con la ley mosaica,
ambos habr ían sido ejecutados, y con Bat-
seba tambi én hubiese muerto el fruto de su
adulterio que a ún estaba en su vientre. (Dt
5:18; 22:22.) Sin embargo, Jehov á se encarg ó
personalmente de este caso y, por causa del
pacto del Reino, le mostr ó a David misericor-
dia (2Sa 7:11-16), tomando en consideraci ón
tambi én que David hab ía demostrado ser mi-
sericordioso (1Sa 24:4-7; comp árese con Snt
2:13) y que ambos hab ían manifestado su
arrepentimiento ante Dios. (Sl 51:1-4.) Pero
no escaparon al castigo; Jehov á expres ó por
boca del profeta Nat án: “Aqu í estoy levan-
tando contra ti calamidad procedente de tu
propia casa”. (2Sa 12:1-12.)

20-26 DE JUNIO
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 SAMUEL
13, 14
“El ego ísmo de Amn ón provoc ó una tra-
gedia”
it-1 34
Absal ón
Asesinato de Amn ón. La hermana de Absa-
l ón, Tamar, era una mujer de gran
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belleza. Amn ón, el medio hermano mayor de
Absal ón, se enamor ó locamente de ella. Fin-
gi éndose enfermo, se las arregl ó para que se
enviara a Tamar a su habitaci ón a fin de co-
cinar para él, y entonces la viol ó. El amor
er ótico de Amn ón se convirti ó en odio y des-
precio, e hizo que se la echara a la calle. All í
la encontr ó Absal ón, con ceniza sobre la ca-
beza y despu és de haberse rasgado el traje
talar rayado que la hab ía distinguido como
hija virgen del rey. En seguida se dio cuenta
de lo sucedido y sospech ó de Amn ón, lo que
indica que antes de este suceso ya era cons-
ciente del deseo apasionado de su medio
hermano. Sin embargo, le dijo a su herma-
na que no presentase ninguna acusaci ón, y
se la llev ó a su casa para que residiera all í.
(2Sa 13:1-20.)

w17.09 5 p árr. 11
Cultivemos autodominio
11 Por otro lado, la Biblia contiene los ma-
los ejemplos de personas que no controlaron
sus deseos sexuales y muestra las conse-
cuencias de su comportamiento. Si alguien
enfrenta una situaci ón parecida a la de Kim,
har á bien en reflexionar en el caso del jo-
ven imprudente del cap ítulo 7 de Proverbios.
Tambi én puede pensar en lo que hizo Amn ón
y en las terribles consecuencias de sus actos
(2 Sam. 13:1, 2, 10-15, 28-32). Los padres
pueden usar estos relatos b íblicos durante la
adoraci ón en familia para ayudar a sus hijos
a cultivar autodominio y tomar buenas deci-
siones en estos temas.

it-1 34
Absal ón
Pasaron dos a ños. Lleg ó el tiempo de es-
quilar las ovejas, y como era una ocasi ón
festiva, Absal ón organiz ó un banquete en
Baal-hazor, a unos 22 Km. al NNE. de Jeru-
sal én, e invit ó a los hijos del rey y al rey

David mismo. Cuando este se excus ó de
asistir, Absal ón insisti ó en que enviara en su
lugar a su primog énito, Amn ón. (Pr 10:18.)
Durante el banquete, cuando Amn ón estaba
de “humor alegre con el vino”, Absal ón orde-
n ó a sus siervos que le dieran muerte. Los
otros hijos volvieron a Jerusal én y Absal ón
se fue al exilio a Guesur, al E. del mar de
Galilea, donde reinaba su abuelo sirio. (2Sa
13:23-38.) La “espada” que hab ía predicho
el profeta Nat án acababa de entrar en la
“casa” de David, donde continuar ía por el
resto de su vida. (2Sa 12:10.)

Busquemos perlas escondidas

g04 22/12 8, 9
La belleza m ás importante
Analicemos, a modo de contraste, el caso
de uno de sus hijos: Absal ón. Pese a su
envidiable aspecto, result ó ser una persona
indeseable. La Biblia dice sobre él: “Ahora
bien, en comparaci ón con Absal ón no se ha-
llaba ning ún hombre tan hermoso en todo
Israel como para ser alabado tanto. Desde la
planta del pie hasta la coronilla de la cabeza
no se hallaba en él defecto alguno” (2 Sa-
muel 14:25). No obstante, su ambici ón lo
empuj ó a rebelarse contra su propio padre y
a usurpar el trono. Incluso lleg ó a violar a
las concubinas de su progenitor. Como re-
sultado, provoc ó la ira divina y sufri ó una
muerte dolorosa (2 Samuel 15:10-14; 16:13-
22; 17:14; 18:9, 15).
¿Le atrae alguien como Absal ón? Seguro
que no. En conjunto, era un personaje de-
sagradable. Su extraordinario aspecto f ísico
no compensaba su arrogancia ni su desleal-
tad, ni tampoco pudo evitar su perdici ón.
Por otro lado, la Biblia ofrece numerosos
ejemplos de personas sabias y atrayentes de
quienes no se menciona nada acerca de su
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apariencia f ísica. Parece obvio que lo m ás
importante era su belleza interior.

27 DE JUNIO A 3 DE JULIO
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 SAMUEL
15-17
“Absal ón se rebel ó porque era orgu-
lloso”

it-2 693
Precursor
En Oriente era costumbre que delante del
carro real fueran corredores para preparar y
anunciar la llegada del rey, as í como para
prestarle ayuda. (1Sa 8:11.) Por eso Absal ón
y Adon ías hicieron que 50 corredores fueran
delante de sus carros personales, a fin de
imitar la dignidad real, as í como para a ña-
dir prestigio y aparente aprobaci ón a sus
respectivas rebeliones. (2Sa 15:1; 1Re 1:5;
v éase CORREDORES.)

w12 15/7 13 p árr. 5
Sirvamos al Dios de la libertad
5 La Biblia contiene numerosos ejemplos de
personas que fueron malas influencias. Uno
de ellos fue Absal ón, hijo del rey David. Por
lo visto, era un hombre sumamente atracti-
vo. Pero, al igual que Satan ás, permiti ó que
la ambici ón lo cegara y lleg ó al punto de
codiciar algo que no le correspond ía: el tro-
no de su padre. Con gran astucia, trat ó de
usurpar el puesto fingiendo estar muy inte-
resado en los israelitas e insinu ándoles que
la corte real no se preocupaba por ellos. Ab-
sal ón se vali ó de la misma treta que emple ó
el Diablo en el jard ín de Ed én: presentarse
como el bueno de la historia y calumniar
cruelmente a su propio padre (2 Sam. 15:
1-5).

it-1 1113
Hebr ón
Algunos a ños m ás tarde, Absal ón, el hijo de
David, regres ó a Hebr ón e inici ó su vano
intento por usurpar el trono de su padre.
(2Sa 15:7-10.) Es probable que Absal ón la
escogiese como punto de partida de su
campa ña para apoderarse del trono debido
a su importancia hist órica como antigua ca-
pital de Jud á y a que era su ciudad natal.
M ás tarde, el rey Rehoboam, nieto de Da-
vid, reedific ó Hebr ón. (2Cr 11:5-10.) Despu és
que los babilonios desolaron Jud á y que re-
gresaron los exiliados jud íos, algunos de los
jud íos repatriados se establecieron en He-
br ón (Quiryat-arb á). (Ne 11:25.)

Busquemos perlas escondidas
w18.08 6 p árr. 11
¿Tenemos todos los datos?
11 Por otro lado, cada uno de nosotros pue-
de ser v íctima de una injusticia por culpa de
una media verdad o una informaci ón incom-
pleta que circule sobre nosotros. Veamos lo
que ocurri ó con el rey David y Mefib óset. Da-
vid fue generoso con él y le devolvi ó las
tierras de su abuelo Sa úl (2 Sam. 9:6, 7).
Pero alg ún tiempo despu és recibi ó un infor-
me negativo sobre Mefib óset. Sin comprobar
la informaci ón, decidi ó quitarle todas sus
propiedades (2 Sam. 16:1-4). Cuando por
fin habl ó con él, se dio cuenta de que ha-
b ía cometido un error y le devolvi ó parte de
las tierras (2 Sam. 19:24-29). David no hu-
biera cometido esta injusticia si se hubiera
tomado el tiempo necesario para obtener los
detalles, en lugar de apresurarse a tomar
una decisi ón.


